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giosde la antigua, ni b»s a leíanlos aclnale;
tan considerables que obscurecer puedan Ir,
grandiosas obras de Ias generaciones que
nos precedieron. Con ra/onse ha dicho, que
sería una locura el dejar de copiar las l'or
mas sublimes déla belleza de las ¡niinilabh-s
estatuas tle Phidias ó de buscar las mas ji-
ras inspiraciones de la poesía en los admira-
bles poemas de (ioiUero y de Virgilio.

De las precedentes observaciones podrá
deducirse desde luego que no escribimos al
servicio de ninguna idea, que nuestra misión
eu estos artículos es mas modesta, sustituir
alas apreciaciones los hechos reconocidos.
Eu su consecuencia, siguiendotal propósito,
aducimos en eomprohacien del progreso,
siempre el mismo, lossignientes testimonios
escritos. [Sf continuará.)

Con la mayor satisfacción anunciamos
los uiiinjiramienlos de los Doctores de na
ta Universidad I). Antonio Novo», cátedra -tieo de Terapéutica Y Materia Medica, D.
Vicente Martínez de la Riva. catedrático
do Anatomía (Juirúrgica y Medicina Ope-
ratoria, y I). Juan Rae/a, catedrático de.
Clínica (Jiúriirgiea, numerarios de su Fa-
cultad de Medicina; y loa del Doctor D Ig-
nacio Caballero y del Licenciado I). Án-
gel Rutina. Profesores Clínicos de la mis-
ma Facultad. Damos la mas cordial enho-
rabuena a tan dignos profesores por sus
deseados noml'ramientos, felicitándonos con
el C/áuslro al ver cubierto tan cumplida-
mente su respetable petsonal.

Cádiz 0,—El vapor correo de la Haba-
na ha llegado con el notable relardo que
se deja ver, y por el mismo conducto se
sabe la llegada á la Habana del bergantín
goleta Faro, de lainatricula, de Vigo en '.)
del mes próximo pasado.

Eslrecha la Uniou al Ministerio.
El ataque de Puebla wnpezó el 10 de

marzo.

La «Correspondencia» dcstnienle qm*
Barrot trajese la esposicion cn fa\ordo
los prolcslaiilcs.

Telegramas.
Madrid 13.—Han sido elegidos vice-

presidentes del Congreso Pennanvcr v
Udaela.

La «Gacela» del 10 publica el real decreta
nombrando consejero de Estado al jefe de
escuadra D. José Maria Halcón y Mendoza,
comprendido cn el art, "?." de la ley relativa
á la organización y atribuciones del Consejo
do Estado; destinándole á la sección de 11-
tramar del cspi-jsado Concejo.

Fiel mantenedor de las tendencias del Eco
Escolar abogando por los intereses gene:rales del pais, se ofrece el Compostelano
al procurar el progreso en toda esfera. Es
pues el mismo en lo esencial, el espíritu de
ambas publicaciones. Y cuan generoso y ávi-
do del bien sea este espíritu, .cumple pro-
clamemos como resalla del conocido favor
público del primer periódico.

Tenido fué este, atendidas sus inclinacio-
nes laudables, pero de interés grande. Pero,
/.que hay mas útil que aten ier á las mejo-ras de la sociedad, á que pertenecemos?

Por eso, el Eco Compostelano conservará
la estimación general que el Escolar le bgi
compartida cou esa brillante cohorte todajoven, que en las demás poblaciones de Gali-<:¡a sostieue su buena fuña. Poresto.se gran-
jeará también las simpatíasde cuantos desean
la prosperidad de tan bella parte de la Mo-
narquía injustamente olvidada. Por esto, en
oiima. El Compostelano vendrá á justificar
que por sus generosas aspiraciones El Eco
Escolar cual dichosa planta espuesta á la in-
fluencia de las aguas, pudo antes de heebarhondas raices estenderse frondosa brotan-
do hermosas flores que producirán opimos
frutos de bien.

Al aroma suave de esas flores y en alaS
del mejor deseo, aunque rodeados de gravesdificultades á falta de fuerzas propias, cum-
pliendo nuestrotíometido, redactamos anima-dos estos artículos'harto informes, por lo mis-
mo que nos es imposible el orden debidoenlosj>ensa¡nientos á su supremo, objeto

Es indudable, reconociendo que débi-les como son nuestras facultades, muchomas cuando se quiere ver la verdad en unaadmirable síntesis sin dirijir el pensa-miento al horizonte de loabsoluto, si es pre-nso hacer el sacrificio de si. misma some-tiendo sus ojos á la venda de la fe. hay tam-bién que admirar el poder de la razón queen el noble anhelo de sujetar á su examenloua la naturaleza, guia á la humanidad en eleannno de la perfección.
Ciertamente» si dirijirnos una atenta mi-

rada á los grandes adelantos de que nues-tra época con justicia se glorifica, nos admi-ramos á la vista de tantas y tan interesantes
mejoras, ó mas. bien de esas incesantes'■mquistas del siglo presente en el dominio(lí> los hechos. La edad de oro, que los anti-
K*">s fijaban en lo pasado, los pueblos mo-dernosen su afán de perfección parece la

buscan en el porvenir. Pero, ahora como an-
tes exije el progreso condiciones necesarias
y su útil desarrollo, que no s empre coinci-
dieron con su marcha arbitraria.

Eu efecto, lento y rápido, repentino y re-gular, marcado por aspiraciones lúnulas y
reacciones considerables, reati/.ando prodi-gios en un orden intelectual casi inaccesible.
y dejando veladas verdades elementales, se
ofrece el progreso en su anómala marcha.
Su historia puede reasumirse en breves fra-
ses. Cuando los Arquímedes y los Euelides
resolvían los problemas mas difíciles, cuan-
do la luz aparecía en las cuestiones misobscuras de ciertos ramos del saher, otros
importantes la física y la química por ejem-plo, no procedían sino con éxito dudoso.

Mas, deque la marcha del progreso sea
anómala y caprichosa, no se signe re-
mora de ningún género en la difusión de
las luces, pues es obvio, resultande la civili-
zación y el progreso, sosteniendo ese traba-
jo de renovación, que sin cesar viene mo-
dificando en todos conceptos las condicio-nes de la humanidad.

Sin embargo, el que la sociedad no pueda
permanecer inmóvil en la sucesión de los
siglos^ por lo mismo que el progreso es una
ley impuesta á nuestra naturaleza por la
Omnipotencia, tampoco implica que los be-
neficiosdeestainslitucion no hayan de alcan-
zar á todos los grados de la escala social, si
se ostenta tan solo por adelantos esclusivos,
científicos, literarios y artísticos; pues otros
móviles son también necesarios al progreso
verdadero, como la noción mas perfecta del
sentimiento de ia dignidad humana, el co-
nocimiento de la igualdad civil, y de cuanto
vale la vida en todas las clases de la socie-
dad. Así, las mejoras de este orden bis mas
veces han parecido menos un beneficio de
la ciencia ó de la industria, que una con-
quista popular; asi fueron de ordinario el
eco de las victorias políticas.

Empero, que el genio moderno, procurando
con insistencia el progreso, abalizara nota-
bles triunfos en todo campo, no obsta
confesemos igualmente, que el estremado
anhelo por penetrar en el porvenir trae á
veces males inmensos; empeñando á los
pueblos eo ensayos peligrosos, ó lleván-
dolos hasta sacrificar á un pensamiento de
adelantos vagos é inciertos la grande ense-
ñanza que pudieran encontrar eli las tradi-
ciones desús mayores, para servirlos de sa-
ludable guia en el arduo camino del progre-
so cierto.

El desprecio del tradicionalismo c*tá de-
masiado en voga en la época actual, harto
fascinada si tío presuntuosa, cuando se cro.e
dueña de poder acelerar los futuros destinos
de la sociedad.

La moderna civilización no es de seguro
tari grande que pueda eclipsar los predi-
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CONDICIONES DEL PROGRESO.



La noche del 7 del actual, se celebró la 3.
función teatral del Conservatorio, de lo que
el público y socios salieron satisfechos. El
joven D. Ricardo Tabeada lució sus natura-
lesdolesparala declamación,y repcesentómuy
naturalmente los dos protagonistas de am-
bas piezas. Las Stas. Soriano y Alvarez, de-
sempeñaran su papel brillantemente, y los
demás Señores cumplieron bien, merecien-
do aplausos. Se conoce que en todos hay es-
tudio y verdadera afición.

Los coros fueron de grande efecto y cum-
plieron. El aria cantado por D. Federico
Guísasela, fué bien ajecutada y aplaudida,
agradando sobremanera su vibrante voz.
Aconsejamos á este Señor se dedique al can-
to, porque alcanzará mucha gloria; y que no
desmaye, sino por el contrario, que se ani-
me para estudiaralguna piececita de música,
segurísimo de que recogerá buena cosecha
de aplausos.

la prensa sostienen nuestros prohombres, es
visto, que no caben los errores de esa forma
superior de la filosofía atea que borra á la
vez la personalidad divina y humana.

A no dudar, doquier las doctrinas de los
escépticos y los críticos panleistas allegando
al triunfo definitivo, harían desaparecer

la nacionalidad, y no habría mas para me-
moria, queesculpir en la losa de su sepulcro
aqui yace por siempre. Pero lo aseguramos,
felizmente el pais no abriga, ni puede abri-
gar semejantes temores fatales, atendidas
las selectas producciones recientes de sus
ingenios esclarecidos. En verdad, que resta
á España cometer harto progiesos. que re-
parar demasiadas faltas; mas, también Lene
gloriosos destinos que llenar, y. su fe como
su patriotismo es inmortal.

Nossujieren tan consoladoras ¡deas, entre
otras nuevas publicaciones ¿e reconocido mé-
rito de nuestros escritores contemporáneos, la
muy notable y por mas conceptos fuera de
nuesira crítica, del ilustrado Directorüel pe-
riódico de la corte el Pueblo. En efecto, el
distinguido hiéralo D. Eugenio García Ruiz
dá una prueba mas tle cuanto hemos adelan-
tado, desde las primeras páginas de su es.-
celente obra Dios y el hombre que empieza á
publicar, según insertaremos en la sección
de anuncios, n Litando el panteísmo en nom-
bre del sentido común y de la moral eterna.
La impersonalidad áe Dios no se concibe
sin duda mas que la del hombre: sus pre-
ciosos derechos son incontestables, y en cor-
roborraccion de tales acertos esfuerza los
argumentos de los grandes filósofos cris-
tianos y delosmas célebres espiritualistas de
la época.

¿Como Dios hubiera podido darlo que
no hubiese? ¿Como la impersonalidad ha-
bia de producir algo mas eseelente que
ella misma, es decir la personalidad?
Puesto que hay seres finitos que son per-
sonales, hay uno infinito que es perso-
ne!, una personalidad i¿dl :ka, todo lo cues-
tionable es saber como paede haber perso-
nalidades finitas, como fuera de Dios y
ante Dios habrá algo que pueda llamar-
se yo; en otros términos, como puede
comprenderse un yo que no sea Dios.

Ev;d*nt mrnteeütisobrepujaá nuestra in-
teligen ia; pero no impo ta porque asi es.
El 'hombre, mejor dicho cada hombre, es
un ser personal, y la personalidad es una
par:e esencial deía noción del hombre; ese
ser personal, ese ser á quien se ha dado en
llamar yo, lo dice á la vez: á adiós, al mun-
do, va los demás hombres; en una palabra, se
distingue asi mismo. Esta distinción sinem-
bargo noes un aislamiento: si ese ser no es
personal mas que distinguiéndose, viviendo
por su triple vida orgánica, intelectual y es-
piritual, no existiendo sino por tal unidad,
no puede aislarse sin perecer.

La personalidad no implica la individualidad.
El^er personales rnasplena y enérgicamen-
te individuo que el impersonal. El hombre es
mas individualidadque la planta, pero tiene
también lazos mas numerosos, es dependien-
te, solidario, a la vez tal todo que hace par-
te de un todo ... Siglos, espacios, estrellas,
plantas, seres inteligentes, tierra y cielo to-
do es variable, incompb to, contingente, in-
capaz de ser y de subsistir por sí, todo es-
tá comprendido de una manera inefa-
ble en las profundidades del ser por si mis-
mo que llena los siglos de su eternidad, los
espacios de su inmensidad, los seres varia-
bles de su inmutabilidad, siendo soloél ver-
daUeramenteinfinito. completo, en plena po-
sesión de la existencia absoluta. De ahi
razonando se preserva el autor de la obra

Como en lo lo tiempo, hoy que los grandes
prinripiostleigualilad.de justiciay de derecho
co .nuil e^tán inscritos en ncafóla, leyes civi-
les, no som >s menos deferentes á la féque
nos legaran nuestros mayores Eu las eleva-
das luchas generosas que en la tribuna y enjCual es ese interés local, les diríamos?

¿cuales son esoj bjiielicios escluúvdi detjue

He aquí las dos palabras mágicas quecun-
den de labioenlabió que son el lema de los
trabajos periodísticos de (ialicia. y que cierta-
mente harían nuestra felicidad si por todos
se interpretasen en su acepción, genuina y
verdadera. Con ellas, pues, encabezamos
este articulo; porque al tratarse de nues-
tro ferro-carril, conceptuamos indispensa
ble unirlas á nuestras ideas, para que sean
nuestro único y «¿elusivo pensamiento. Con
su poderoso influjo lodo lo alcanzaremos,

desaparecerán todos tos obstáculos y ni una
ligera nube empeñará el horizonte límpidoy
sereno de nuestra regeneración social

Mas si bien ese glorioso lema es e^ talis-
mán único de nuestro porvenir risueño de-
bemos todos aspiraráqueselijesu verdade-
ra significación; porque, de hacerlo asi,

marcharemos unidos, y pospuesto to lo in-

terés particular al general, demostraremos a

BffM&tt toda que las provincias <\¿ Galicia,

que componen la parte mas notablede la na-
ción, son verdaderamente hermanas.

Sentado esto, ¿cual de esas cuatro provm-
s debeentristecerse por que las yias-ferreas
comiencen en Galicia en una ó en otra co-

mirca? Ninguna ciertamente; porque ninguna
debe olvidar que Galicia es una, que su aspi-
ración es una y que sean cualesquiera los
niidios que tiendan á colmar sus justos de-
seos lodos se encaminan a un fi.iú u'co. De
este principio que tenemos por incontesta-
ble á no ser que surja " otra vez las funestas
rencillas do localidad, brotan consecuencias
muy importantes y muy dignas de fatigar ia
mente de los bue.ios galle-es que sacrifican
gustosos sus horas de vigilia al renacimiento
de su país.

Pues bien, tremolando ese principio como
si fuera el estandarte que nos guia eu el es-
cabroso sendero que actualmente atravesa-
i.i m, deben borrarse de nuestro Mioma las
palabras interés /ota/, no debe indicarse ni
aun someramente la idea de que unas pro-
vincias tienen participación mas ó menos es-
alusiva en ese beneficio á que Galicia toda
,q>ira. Porque cimentando nuestros pensa-
mientos eu una asociaúou general, nocree-
rnos que haya para nosotros interés eselusi-
vode ninguna especie.

Si ia \»7.Fratenndid, ha deiuterpretarsc
con la estension debida y en su único y
verdadero sentido, ¿será posible que se reco-
miende nuestra unión tan solo en aquella
parte de la via-férrea quollegue desde Cas-
tilla á Mouforte? En la mfüreacioü practica:
da en este ultimo punto,¿debemos acaso d¡-

vidir nuestrosesfuerzos, y ai -1 iWO*, a!eg ir el
motivo fútil y deshonrosa escusa de que ca-
da provincia gallega coutribuya á la cons-
trucción de aquellos tamales eu que juzgue-
mos que tienen participación esclusiva dé
beneficios, limitada al logro de su interés lo-
mil Si algunos, por desgracia, asi lo compren -
dieran, lástima les tendríamos porque sus
nombres no debieran aparecer en el cátalo
go de los buenes patricios de G.dicía. Mas
sin duda que ni uno solo ¡álseará de esemo-
do al rigoroso sentido de la palabra frater-
n dad.

EL FCO COMPO TTLA>"0
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Con ulancia.—Fraternidad.

José Haría Montes.
Coruña 2Í de Marzo

De nuestro apreciable colega El Miño,
trasmitimos el siguiente suelto felicitándo-
nos por su contenido.

Pontevedra 10 de Abril*

Bibliografía.

De nuestro apreciable colega Bl M'M
tomamü:/el arlículo siguiente en consonancia
también con nuestro lema periodístico.

Estériles serian nuestros esfuerzos, vanos
sin duda nuestros sacrificios, ilusorias nues-
tras esperanzas, si el ferro-carril gallego, al
cruzar ese territorio, no confundiera en uno
solo los beneficios que puede reportar Gali-
cia con los diversos ramales que la atravie-
sa i. Por eso dominados de este único pen-
samiento, clamamos incesantemente para
que unidos como leales hermanos, no des-
mayemos Un instante en conseguir esa radi-
cal mejora que es vida de nuestra vida. Por
eso ahora que vemos como empieza á lucir
la aurora de ventura con la subasta de la vía

férrea de Orense á Vigo, participamos de un
indecible júbilo; supuesto que la verdadera
fraternidad no mira con ojos de envidia i

ninguna localidad determinada sino que á
totlas las aprecia, y en todas partes hall
beneficios generales sin esclusivismo de nin
gun género.

partic'pan unas ú otras comarcas de este
país infortunado con los ramalesque las cru-
cen? ¿No van esos ramales á la vía general?
¿No son otros tantos arroyos que se confun-
den en el poderoso rio que ha de fertilizar
nuestros caminos?

*
í
p

Las niñas que beilaronlo hicieron muy
bien, entusiasmando al público.

Felicitamos á todos los Señores que toma-
ron parte, y no dudamos, que henchido su
corazón de gozo por los buenos resultados
que su aplicación da y el objeto que los mue-
ve, sigan dando pruebas de sutalento y dis-
posiciones naturales.

El Conservatorio, pues, está de enhora-
buena, mal que le pese ó sus enemigos. La
constancia de los quo están al frente de él y
las secciones que le componen entusiasma-
das y decididaslo salvarán todo y triunfarán
logrando al fin que Pontevedra cimente pa-
ra siempre tan útil establecimiento, en e
que ya funcionan varias Academias.



Que pululen á montones
Los necios por no entender
Cuanto vale el merecer
De los sabios la aureola,

Ruede la bola.
Pero llegar á ser sabio

Sin un estudio constante
Procurándose incesante
Lecciones de buena escuela,

Eso no cuela.Poesía.
TAL ES EL MUNDO.— «o» —

Que en la sociedad se encuentrenMuchos que aparentan ser

Que una bonita se case
Aun cuando rica no sea,
Con tal que también posea
Algo de gracia y parola.

Ruede la bola.

Que á los nifios cn común
Por la esperiencia observada
No les guste la ensalada
De lechugas y escarola.

Ruédela bola.
Mas queentre ellos haya alguno
Que asi repugne y deshecho

m. n.

Treinta dias sobre poco mas ó menos habrían pa-sado desde aquel en que una inspiración niéd.ca sal-vara la vida ó la infortunada Amelia.Todo era triste y melancólico en el antes vastoy animado palacio del general X, nada parecía gozarde vida en aquella morada. Ni aun se sentía el rumorde la¿ pisadas de los domésticos. Solo en el fondode una obscura alcoba, se oia el eco de una con-versación sostenida por dos voces femeuiles: la unapertenecía á la señora geneivla de X que triste, pá-lida y descarnada, yacía á la cabezera del lecho enque se consumía la desventurada Amelia, inspiraba
compasión contemplar el destrozo que solos treinta«has de sufrimiento habían hecho en .aquella antes
bellísima joven.

El rosado tinte de sus mejillas habia desaparecido
asi como el dulce brillo de sus ojos. Su voz se ha-bía vuelto mas pausada. y discorde; su frente estaba

cada por ondas arrugas, y sus manos antes tor-

E«taban pues, los facultativos en una de sus consul-
tas, y la infortunada madre les instruía minuciosamen-
te de todos los antecedentes que pudiesen dar algu-
na luz. cuando uno de los doctores la interrumpió
con jest inspirado.

"Voy á emplear un medio (dijo que si no ter-
mina lo crisis, es porque ya no tendremos esperan-
za alguna.) Mas no hay tiempo que perder; al pun-
to, tenga V. E. la bondatl tle enviar el coche a ca-
sa del p;:íé.sor tle piano tle la Señorita. ¿Cual es la
nieza que prefiere? «Una canción Italiana que canta-La siempre que nuestro amigo Carlos la acompaña*

Habían pasado tres dias desde aquel en que un
fatal periódico produjera el desagradable accidente que
tenia en construcción lodo el palacio del general X.
La desventurada Amelia seguía en el mismo estado
de insensibilidad. Nuestros lectores pueden figurarse
el dolor y anhelo de la desconsolada madre en aque-
llos tres dias de prueba.
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Pero casarse una fea
Con joven de algunos dones
Sin que al menos de doblones
Larga bolsa el novio huela,

Eso no cuela.

Hombres de ciencia y saber
Siendo de juntoá la cola

Ruede ia bola.
Pero persuadirme a mi,

Que éste* mismos son capaces
De mostrarse tan sagaces
Si con ellos se entra en tela,

Eso no cuela. Que aspiren al sacerdocio
Algunos con vocación
Sin moverles la ambición
Del producto de la estola

Ruede la bola.
Pero hacerme á mi creer

Queá los mas no les inclina
La'frecuente chupa' dina
Del manual, hisopo y lu la.

Eso no cuela.

Que el que observe sobriedad
Viva largo y sin achaques,
Y evite tristes ataques
Si ú Uaco y Venus no inmola

Ruede la bola.
Que se exima tle gemir

Quien cncenegado cu vicios
Hnmpede moral los quicios
Y ú perderse corro y vuela.

Éso no cuela.

Que haya niña que prefiera
Un abate ó sacristán
A un oficial muy galán,
Con su uniforme y su gola.

Ruede la bola.
Que en lo general uo gusten

Las mugeres de galones
Aunque tales relumbrones
Son en verdad bagatela,

Eso no cuela.

Que se entiendan patriotas
Unos cuantos holgazanes.
Que dirigen sus afanes
A llenar su bolsa sola,

Huede la bola.
Mas creer que ésta canalla

Intente de la nación
Mejorar la situación
Porque de su mal se duela.

Eso no cuela.

Lo infinito del inundo, la Providencia in-
finita, el infinito desarrollo de los destinos
del alma, todas esas grandes teorías de el
moderno esplritualismo con tanta prudencia
filosófica como entusiasmo y ardor, espuestas
por el aulor de la obra -Dios y el hombre-
cuya lectura á todos recomendamos, tie-
ne por corona la i lea de la Religión, que no
es esencialmente masque la fe en un primer
principio profundamente distinto de lodo lo
que.es pasajero; de cierto la fé tiene una Ciu-
dad celeste, origen, ino.íelo y fin de la
Ciudad terrena! y ejj precisamente lo que la
filosofía viene en definitiva á proclamar.

que criticamos, á la vez del panteísmo
y de la superstición, admitiendo noel Dios
abstracto de Spinoáa y de Hejel, ni ese Dios
humanizarlo de una creación accidental, ar-
bitraria y caprichosa délas escuelas materia-
lizas, solo un Dios verdadero que no es el ser
en potencia, germen incapaz de fecundarse
así mismo, sito el ser en aclo, el ser per-
fecto que posee la vida del pensamiento
y del amor; y como espresion de este Dios
un mundo que imita cuanto es posible lo in-
finito, (pie no es el producto efímero del
capricho y del acaso sino la obra de una Om-
nipotencia infinita, dirigida por la sabiduría
e inspirada ñor ¡a bondad. No son pues estas
especulaciones metafísicastranscritas, las que
descubrenánuesiras inteligencias confundidas
lo infinito del mun 'o, sino que los hechos mis-
mos en cuanto se les puede consultar en tal
materia, vienen á confirmar de siglo en siglo
esa* concepción sublime que desde los arbóres
de las ciencia proclaman el carácter infinito
de la creación.

VARIEDADES

Que algún mercader muy raro
Mida exacto y pese fiel,
Y arregle un justo arancel
Que no altera ni viola

Huedo la bola,
Pero que en lo general

Por enriquecerse á prisa
Degen de medir con sisa
Ya en el paño, ya cn la tela.

Eso no cuela.
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Que haya alguno entre los muchos
Que parecen elegantes
Que ademas de tinos guantes
Lleve de holán camisola.

Ruede la bola.
Pero dudar un momento

Que los mas no causen risa
Si les miran la camisa
Por lo oculto á la candela

Eso no cuela.
Por hoy mi buen compañero-noes posible que te es-

criba-mas difuso y bien lo siento,-pues hablar conlra
Castillla-me place quo la venganza-es muy sabrosa
comida.-Si acaso tu director-quiere que en El V.co
escriba-avísame quo lo hará-con muchísima dclicia-
tu compaüeroy amigo que por hoy solóse firma,

El Gacetillero del Knuncia dor

od alma tan zafia, tan pobre y tan ind'tgna-que mirar-
las me incomoda-y me subleva y me irMta.-Les be es-
crito mil amnres-en versos y gacetillas mientras que
tuve ilusion-de quoel favor merecían,-roas bey, chico
me arrepiento-de estos hechos de lal gui*a -que de pu-
ro penitente-ja parezco un estantigua.-¡Que mugeres
que mugeres,-que mugeres tan de harina/-¿Lvc hari-
na, digo? Pues no-que mucho mejor diria-que lienon
el corazón-foimado de sucia arcilla.- Ay, mis Lucras
Santiaguesas-mis Saoliaguesas quoridas/-/Si mo viera
entre vosotras-como me he vistb algún dia-de gozo
me vuelvo loco,-pues tenéis alma muy digna-y do
quien os tiene amor-hacéis sin duda la dicha-nn hado
faial me aleja-do mi querida Galicia-y me encadena ti-
rano-por esta odiosa Castilla que cob ser tierra muy
llana-es para mi cuesta arriba.

ir,s
rr,í

3", 5
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M Gacetillero. Por lo visto compañero-le gastó
la gacetilla eu que uii pluma gallega-cootra los ne-
cio» se irrita, pues la miro inserta eu Es-
calar que se cita-y leo con mucho gusto-caal todo lo
de Galicia.- Me callaré, se titula-y ¿sabes lo que mo-
tiva á lux publica no dar-de necios mi larga listad-
Ser gallego y encoulrarne-desterrado por Castilla.-
llay necios sin duda cbico-por aquesa patria ¡nia,-
ntas en esta es cuento largo para que en breve se di-
ga.-La primera necedad-con que estos necios se indi-
can-es esa torpe chacota que contra nosotros guisan-
motejaodo á nuestra pátria-sin haber visto Galicia.-
tilo necio disparate, y esas necias diatrivas,-coo que
el necio castellano-su necedad* significa-me ocasionan
muchas veces-una estrepitosa risa-porque chico fran-
camente no hay calón que se resista-al mirar como ol
grau necio-dice que es pobre Galicia-en prodacciones
del cainpo-y legumbres y hortaliza-cuando en su
patria no tiene-nada mas que.... mucha harina.-Tal
vez esto será causa-do su torpeza infinita,-pues coa
ella su ceretro-Mj embota y se paraliza.-Ello es lo
cierto amiguito, q íe en aquesta ancha Castilla,-hay
mucha materia humana.-pero espíritu, ni pixca.-La
segunda necedad-con que estos necios se inJiean-es
creerse autorizados-para agobiarnos con filfas-y no
aguantar la revaucha-qie es de sagrada justicia.-Es
verdad quo lo quo dicen-de nosotros es mentira-y sou
verdades amargas-cuanto conlra ellos 6e diga.-Por es-
tos y otros motivos mientras ande por Castilla-me ca-
llaré, mas si llego-á miiarme por Galicia-desembu-
charé furioso cuanto merecen sus filfas-porqué chico
el defenderse-lo manda la ley divina.

Ya quo ho tomado la pluma-dar e suelta no quería
-sin primero prcguntarte-nn poco por mi familia.-Es-
ta, mi buen compañero-es aquesa esladiantina-entre
quienes yo diez años-con placeutera alogria-me encon-
tré, y lo aseguro-fué lo mejor do mi vida.-Picnsoque
tan aniraada-uo es hoy como ha sido un dia-porque
entonces no pensaba-mas que eo diversión y risa-Ios
momentos quo Mino» va-para bromas concedía.-Esto
dio c.iusa á croarse-y con constancia infinita-un Liceo
cuya existencia-tan larga chicóme admira-porqué yo
que Sccrfitario-ho sido on su directiva-recuerdo las
muchas ponas-qio nos costaba su vida.-Tengo afaa
do que prospere-y mucho to apreciaría-que lo dioras
algún bombo-en tus buenas gacetillas.-Cuéulamo tam-
bién en ellas-como te va con las niñas,-pues te irá
raojor sin duda-quo i mi me va por Castilla,-donde
el sexo femenino-tiene el corazón de harina.-Aqui se
veo mil coquetas-de. caras, chico, muy lindas,-pero de

En cuanto á la infortunada esposa del general fué
preciso retirarla de allí desvanecida.

ancianidad.

El venerable D utor nada tuvo ya que oponer con-
tra aquel nuevo enemigo, he inclinó su noble cabeza
coronada por las blancas hebras de la as|»erieneia y la

entretanto seguía elevando gradualmente sus melan-
cólicos tonos/ cual sí nadie escuchase. La obaccion fué
completa á la segunda estrofa, dos lágrimas surcaron
silenciosamente las pálidas mejillas de-la enferma des-
lizándose de sus cerrados ojos hasta sus oprimidos
labios. La ansiedad era grande, pero la mirada del
inspirado Doctor, .contenia á toda aquella gente ins-
truida ya sobre lo que iba A pasar. Llegó al fin la
tercera estrofa llena de armonía vibrante y grandiosa
como un grito de los Angeles de Dios, y la intere-
sante enferma abrió dulcemente los ojos esclamando
muy despacio

¡Madre mia/ madre mia!!... La emferma se habia
salvado; el triunfo del anciano Doctor habia sido com-
pleto, grandioso; pero como si aquel triunfo debiera
pagarse amargamente, un chorro de sangre salpicó
las blancas sábanas de la enferma. La Tisis, esa hor
rible pesadilla del género humano, -se apoderaba de
una inocente víctima.Entonces el Doctor de los cabellos blancos que te-

nia tija su mirada de águila en el rostro cadavérico
y desencajado de la enferma, hizo otra seña, y los
dulcísimos ecos de una melodiosa armonía, hirieron dis-
tintamente los oidos de todas las personas allí reu-
nidas; y decimos de todas porque de los pálidos la-
bios de la enferma salió un levísimo suspiro, como
respondiendo á los ecos de aquella música que in-
terrogah;i A su alma. La generala hizo un brusco n.o-
vimieuto como para inclinarse sobre Amelia, pero la
ina 10 de hierro del Doctor la contuvo fuertemente
allegando, el grito <»-ie iba A salir de sus labio*. Vu

La desconsolada madre le entregó la pieza que
exigía, no sin admirarse de aquella manera de pre-
parar una cura: paro el ver los blancos cabellos del
Doctor no titu veo y le dejó obrar.

Quince minutos después, el Maestro de Canto de
la Señorita Amelia hacia llevar su piano á la alcoba
de la enferma. Entonces el inspirado Doctor hizo cor-
rer las cortinas de tal modo, que solo una corla cla-
ridad iluminaba la estancia. La esposa del general es-
taba á la cubezera del lecho de la enferma, los fa-
cultativos á corta distancia inmóviles como estatuas.
En torno reinaba el mas profundo silencio, y el zuin -
Indo de una mosca se podía oir con claridad. De re-
líenle (á una seña del Doctor) la Señora generala pro-
nunció algunas palabras cariñosamente, al oido de la
enferma

ba, respondió la Generala Démela V. E, al instante,
repuso el Doctor.

n reo cojípos

GACETILLALas papas de arroz y leche
Con azúcar y canela

Eso no cuela.

Que haya vieja remilgada
Que se entregue al matrimonio
Aunque un joven, el demonio,
Le presente en carambola

Ruede la bola
Mas que se exima ;s. lo menos

De llevar cada mañana
Una estupenda sotana
Que la tulla y que la muela,

Eso no cuela.

Que el que intente ser polluelo
Lleve botas «le charol
Por ingerirse en el rol
Del trato que lo acrisola

Ruede la bola.
Pero dudar un momento

Que acaso el que asi blasona
Pasa con berzas y borona
Y se geringa y se amuela.

Eso no cuela.
boletín católico,

Sanio del dia
Slas. Basílica y Anastasia mrs.

Cultos, casulla biauca y oficio propio.
Jd. de mañana, slo. Toribio de Lióbann'Paf ron de-

obsp, de Asióla, sta. Engracia v. ymr.ys. Fructuoso
Cultos. Casulla blanca oficio propio.

Queso case niña hermosa
Ton un viejo setentón
Que ostentando gran zurrón
Le hace lino la mamola

Rueda la bola.
Mas creer que á poco tiempo

Este pobre majadero
JNo carga del matadero
Cuantos cuernos de si espela

Eso no cuela.
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